
sarios que propicien la capacitación 
del personal, montando una política 
de co-gestión y de pleno empleo, co­
mo sucede en el Japón; se debe contro­
lar el ritmo de creación y de distribu­
ción del empleo a través de sistemas de 
información (banco de datos) en el 
territorio nacional. Todo esto debe ma­
terializarse rápidamente con el fin de 
evitar peligrosos desequilibrios. Final­
mente, se debe estudiar la implanta­
ción de nuevas técnicas para la man­
tención del actual nivel de empleo, pa­
ra 10 cual se sugiere la adopción de la 
moratoria tecnológica por un determi­
nado período de tiempo. Es preciso, 
concomitantemente, debatir sobre la 
actual legislación laboral para proteger 
al trabajador contra el proceso de au­
tomatización y garantizar su partici­
pación en la toma de decisiones sobre 
este proceso. Esto podría lograrse con 
la creación de comisiones paritarias 
en las empresas. 

Con la nueva tecnología, surgen nue­
vos problemas; se debe realizar un le­
vantamiento de las quejas profesiona­
les causadas por la automatización, 
con el propósito de estudiarlas y elimi­
narlas. Será necesario incentivar el for­
talecimiento de los cursos de gradua­
ción y de post-grado destinados a la 
formación de recursos humanos en las 
áreas de informática, electrónica, inge­
nieríade producción, informática y so­
ciedad, comunicación y reformular los 
planes de estudios universitarios con el 
propósito de que se adecuen a las ne­
cesidades nacionales y al empleo de las 
nuevas técnicas en todas las profesiones. 

Se debe dar alguna prioridad a la 
automatización de los sectores en los 
que las innovaciones tecnológicas pue­
den traer consigo grandes progresos 
económicos y sociales, como por ejem­
plo, el sector agrícola, de salud, de 
educación y de comunidades populares. 
La automatización en las oficinas pú­
blicas agilitaría y reduciría los costos 
de los servicios públicos. 

Es de fundamental importancia en­
contrar en la integración latinoameri­
cana la condición para el desarrollo de 
la informática en la región. Ningún 
país de América Latina podrá competir 
en el mercado internacional de infor­
mática. Por 10 tanto, la alternativa más 
viable para enfrentar esa situación es 
promover la cooperación y la integra­
ción entre todos, garantizando su par­
ticipación en un mercado cada vez 
más controlado por las redes de infor­
mación. 

La integración de América Latina en 
relación a las nuevas tecnologías se está 
concretizando a través del Proyecto 
"planeta" (Proyecto Latinoamericano 
de Nuevas Estrategias en Tecnología 
Avanzada), que reune a casi todos los 
países del continente. El "planin" 
(Plan Nacional de Informática para el 
Brasil) también apunta en ese sentido. 

LA REVOLUCION DE LA
 

INFORMATICA ES LA MAYOR
 

DE TODAS LAS
 

REVOLUCIONES. SE LLEVA A
 

CABO SIN CAÑONES,
 

SIN TIROS, SIN VICTIMAS
 

FACILMENTE RECONOCIBLES.
 

ES LA MAS CONSTRUCTIVA
 

DE TODAS LAS
 

REVOLUCIONES, PERO ES AL
 

MISMO TIEMPO, LA MAS
 

DESTRUCTIVA.
 

Es importante que la integración 
latinoamericana se de en relación a 
una división de funciones complemen­
tarias entre sí, en la que cada país 
pueda desarrollar tanto el área del soft­
ware como del hardware. En el otro 
lado, es fundamental preservar el enor­
me potencial que representa el merca­
do latinoamericano. 

La revolución de la información es 
la mayor de todas las revoluciones. Se 

UIChas •lleva a cabo sin cañones, sin tiros, sin 
víctimas fácilmente reconocibles. Es la Enero - Marzo/88 No. 25 
más constructiva de todas las revolu­
ciones, pero es al mismo tiempo, la más 
destructiva. 6 

La sociedad de información que es­ J 
tamos creando, es una sociedad dife­
rente. La información es un bien dife­
rente, que no se consume una vez que 
ha sido utilizado. Un bien que no es 
fungible, sino indestructible: un bien 
siempre incompleto, sujeto a una per­
manente evolución, al perfeccionamien­
to, a la complementación. Un bien que, 
dada su utilización, genera siempre 
nuevas demandas. 

Estamos a las puertas de esa era, 
que promoverá un nuevo estadio en la 16 
evolución de la humanidad y que va a BRASIL: 
operar en el hombre una transforma­
ción sin precedentes, tanto en dimen­ telenovela e identidad 
sión cuanto en calidad. Tendremos Anamaria Fadul 
una revolución en la participación, en La telenovela ha llegado a ser uno de 
el conocimiento y en la educación. los instrumentos más importantes

Los conflictos ideológicos y políti ­ de la comunicaci6n popular. 
cos existentes que tanto nos preocu­

Por ella desfilan las identidades 
pan, serán menos importantes y signifi­

de las más variadas culturas brasileñas. 
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te. Montalvo es reconocido por su va­
liente lucha, a través del periodismo, 
en defensa de la libertad contra las 
tiranías de la época y por su rica 
producción literaria, que le valió el 
calificativo de el Cervantes de América. 
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¿Por qué no aplicar las relaciones 

públicas en organizaciones populares, 
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cativamente menores que los choques 
que se enfrentarán con la nueva tecno­
logía y las diferencias que surgirán en­
tre sociedades informatizadas (desarro­
lladas) y sociedades rio informatizadas 
(subdesarrolladas) . 

Educación o no. Cultura o incultu­
ra. Democracia o totalitarismo. Evolu­
ción u obscurantismo. Nos cabe a noso­
tros, los responsables, discutir, en el 
presente, las opciones. 

del 
~. 

~ 
" 

Antonio Carlos de Jesús, Maestro en Ciencias 
de la Comunicación; colabora en el Departa­
mento de comunicación Social (Centro de 
Radio y Televisión) de la Universidad de 
Bauru, y es corresponsal de CHASQUI en . 
el Brasil. 
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I PROPUESTAS ALTERNATIVAS 

INTERESES POPULARES
 
-AL SERVICIO DE­


ORGANIZACIONES PUBLICAS
 
Margarida M. Kronng Kunsch
 

as actividades de Relaciones Pú­
blicas nacen hacia 1906, en el' 
contexto del sistema capitalista 

americano. Entonces el pueblo comen­
zaba a exigir información y esclareci­
mientos sobre actitudes de organiza­
ciones y dirigentes. En ese año, John 
D. Rockefeller, a consecuencia de una 
huelga de desenlace sangriento, tuvo 
que contratar los servicios de Ivy Lee, 
para muchos el padre de las Relaciones 
Públicas. 

Ivy Lee, como periodista y, luego 
publicista, preocupado por la política 
discriminatoria del mundo de los nego­
cios, propuso a Rockefeller la adopción 
de medidas radicales. La primera dispo­
sición que se tomó fue disponer la 
contratación de agentes de seguridad 
para la familia Rockefeller. La segunda 
fue abrir las puertas de la organización 
a la prensa y admitir el diálogo con lí­
deres de la comunidad y del gobierno. 
Además, introdujo temas humanos en la 
organización económica, con el propó­
sito de valorizar la corporación a los 
ojos del pueblo. Consiguió, en fin, que 
se constituyeran fundaciones filantrópi­
cas, centros de investigación, universi­
dades, hospitales, museos y farmacias y 
se distribuyeran becas de estudio. 

Margarida María Kroling Kunsch, doctora en 
Comunicación por la U. de Sao Paulo, Presi­
denta de Intercom, Profesora en las Faculta­
des de Comunicación Social del Instituto 
Metodista de Enseñanza Superior de Sao 
Bernardo do Campo y de la Facultad de 
Comunicación Social Casper Libero. Entre 
otros, autora del libro Planificación de las 
Relaciones Públicas en la Comunicación 
In tegradada. 

La denominada "Era de las Relacio­
nes Públicas" tuvo lugar durante la Se­
gunda Guerra Mundial y después de ella, 
cuando el avance de la tecnología in­
dustrial y de los medios de comunica­
ción de masas eran importantes e inci­
dían directamente en la vida de los 
pueblos. 

Pero ya antes, los efectos de la depre­
sión económica de 1929, en concreto 
el "New Deal", contribuyeron mucho 
al perfeccionamiento de las Relaciones 
Públicas. Algunas consideran los años de 
Roosevelt como el inicio de la época de 
oro de las Relaciones Públicas en los 
Estados Unidos. 

Roosevelt, a más de político eminen­
te, se reveló como hombre de Relacio­
nes Públicas. Utilizaba mucho los me­

dios para esclarecer la opinión públi­
ca. Semanalmente usaba la radio en las 
"conversaciones junto al hogar" para 
informar al público sobre actividades y 
proyectos del gobierno. 

Concluida la Segunda Guerra Mun­
dial, las Relaciones Públicas habían al­
canzado en los Estados Unidos tal pro­
greso y aceptación que facilitaron su 
desarrollo en el resto del mundo. Más 
de cuatrocientas empresas norteameri­
canas crearon servicios especializados y 
brotaron más de quinientas consultorías 
de Relaciones Públicas. 

En Brasil, la primera experiencia 
estuvo a cargo de la antigua Light 
(Eletropaulo en la actualidad), que 
en enero de 1914 introdujo en su orga­
nigrama un Departamento de Relacio-
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sanado medioeval)- hasta el fracciona­
miento y especialización de las tareas (el 
sistema capitalista de producción fabril), 
presenta en la actualidad, posibilidades 
objetivas de una nueva integración me­
diante el uso de los procesos y equipos 
electrónicos (CAD/CAM). No obstante 
este desarrollo implica una pequeña 
participación del hombre en el proce­
so productivo. 

La percepción de estos impactos 
sociales nos lleva a cuestionar los 
siguientes aspectos: 

1.	 ¿Cómo afectan las nuevas tecnolo­
gías al nivel de empleo? 

2.	 ¿Cómo repercutirán en la califica­
ción/descalificación de la mano de 
obra? 

3.	 ¿Cuáles serán las transformaciones 
que surgen en la administración y 
las relaciones humanas de las em­
presas ? 

4.	 ¿Cuál será la dimensión de los cam­
bios en la vida diaria de las personas, 
de sus hábitos o maneras de vivir? 

Un grupo de especialistas considera 
que las nuevas tecnologías generarán 
mejores índices de productividad, un 
desarrollo más rápido, un mayor bie­
nestar social y, consecuentemente for­
talecerán la capacidad para superar la 
crisis que actualmente soportamos, 

Por otro lado, existe un grupo opues­
to a las nuevas tecnologías pues, ven en 
ellas una amenaza del desempleo en ma­
sa, de descalificación del trabajo y de 
pérdida del poder de lucha de los tra­
bajadores. Además, en el Tercer Mundo, 
principalmente, no existe un serio pro­
grama de reciclaje o readaptación diri­
gido a que la fuerza de trabajo se em­
plee en otros sectores, todo lo cual de­
sembocaría en conflictos sociales y cri­
sis económica. 

Para subrayar la importancia del 
desarrollo de la tecnología nacional, 
en los países del Tercer Mundo, citare­
mos a Fregni, ex-Presidente de la Aso­
ciación Brasileña de Industrias: "en la 
búsqueda de la reducción de la depen­
dencia tecnológica, las naciones del 
Tercer Mundo deben enfocar la tecno­
logía como poder. Además, la tecnolo­
gía, el, conocimiento y las destrezas 
dében desarrollarse como respuestas a 
las necesidades auténticas de la Na­
ción (...) El mercado de una Nación 
ti'ene que ser visto como una riqueza 
puesta al servicio de su desarrollo 
(... ) El mercado es nuestro y a nues­
tro servicio debe estar". 

En nuestras manos se depositan las 

esperanzas de una sociedad más huma­
na; puesto que la tecnología no es un 
fin en sí misma, debe utilizarse como un. 

La automatización
 

medio poderoso para llegar al verdade­
ro objetivo de nuestras acciones: el 
hombre. 

en el Brasil
 
La técnica del Proyecto de Fabrica­

ción, que es impulsada por Computa­
dor (CAD/CAM), ha sido introducida 
en las industrias de los automóviles, 
embarcaciones, manufacturas, calzado y 
motores. Con ella se automarizaron los 
servicios de programación y control 
de la producción para el desarrollo de 
proyectos y la ejecución de diseños; 
permite también el análisis detallado de 
todas las partes, al someterlas a la simu- . 
lación electrónica de diferentes tempera­
turas, presiones, tensiones mecánicas, 
etc. ... que puedan ocurrir durante su 
operación real. En los últimos cuatro 
años fueron instalados más de cuarenta 
de estos equipos en el país, todos de 
origen extranjero. 

Las máquinas y herramientas de 
control numérico (MFCN), son amplia­
mente utilizadas por el sector indus­
tiral, Actualmente tenemos instalados 
en el Brasil más de 1.700 equipos. 
El uso de las MFCN crea nuevas con­
diciones de productividad (tiempo de 
duración, reducción de stocks, control 
de calidad, etc.) 

La técnica revolucionaria de la auto­
matización industrial y de la robótica, 
que actualmente se expresa en el país, 
desempeñará un papel significativo en 
el futuro, como reserva del mercado de 
la SE!. Las empresas que utilizan la 
robótica son las multinacionales Merce­
des Benz, Volkswagen, Ford y Fíat. 

En el sector de servicios, tenemos 
la automatización de los escritorios 
que ocurre desde mediados de los años 
60. Actualmente la herramienta más 
difundida es el procesador de palabras. 

Otras técnicas utilizadas son: las 
técnicas de comunicación y distribu­
ción de información (teletexto, correo 
electrónico, teleconferencia, fac -símil y 
copiadoras inteligentes) y las técnicas de 
almacenamiento y recuperación de 
información (micrografía y banco de 
datos). 

Esas técnicas ofrecen la ventaja de 
mayor confiabilidad y rapidez en la 
transmisión de mensajes y datos, inde­
pendientemente de que el destino sea 
local o lejano. La información se guar­
da eliminando un gran volumen de pa­
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Impacto 
de las 
nuevas 
tecnologías 

Antonio Carlos de Jesús 

Las desigualdades económicas y sociales entre 
los países industrializados y los del Tercer Mundo, 
continúan acentuándose. 

Una de las principales causas de este desequilibrio 
estriba en el desarrollo desigual de la educación, de 
la ciencia y de la tecnología. En el área de las tecno­
logías de comunicación e información, en particular, 
estas diferencias son mayores tal como 10 demues­
tran los siguientes datos: en 1980, el planeta gastó 
150 millones de dólares en esta área, sin embargo, 
menos del cinco por ciento de este monto fue inver­
tido en los países del Tercer Mundo. 

En el continente latinoamericano se concentra el 
setenta por ciento de la informática del Tercer Mun­
do. Este hecho obedece a la creación de una indus­
tria nacional relativamente desarrollada en algunos 
países, como es el caso de Brasil y Cuba y, de mane­
ra más embrionaria, en México, Argentina y Vene­
zuela. 

América Latina es una tierra de contrastes, pues, 

es al mismo tiempo industrializada y subdesarrolla­
da. Ella posee incuestionables ventajas para enfren­
tar los desafíos científicos y técnicos del futuro, 
pero al mismo tiempo, tiene debilidades estructura­
les muy grandes. 

En este contexto, las tecnologías de comunica­
ción e información pueden agravar las desigualdades, 
precipitar rupturas, o por el contrario constituir un 
poderoso factor de impulso para su desarrollo. Para 
conseguir esto último, es necesario vigilar que el 
desarrollo de esta tecnología se apegue a las necesi­
dades socioeconómicas y culturales propias del con­
tinente latinoamericano. 

Las tecnologías representan una nueva forma de 
organización del trabajo, que intenta sustituir al 
taylorismo y a la organización científica de las últi­
mas décadas, afectando por consiguiente, la natura­
leza , forma y contenido del trabajo. 

Podemos sentir que la amplia evolución del tra­
bajo, que va desde la integración completa (el arte­

"Las Relaciones Públicas surgieron y se desarrollaron para legitimar ante el público los 

intereses económicos y políticos de quienes detentan el poder" 

..
 
nes Públicas. Sin embargo, solo a ini­
cios de la década del cincuenta esa área 
pasó a ser objeto de atención, dado el 
mayor conocimiento que de ella se te­
nía. El auge de las Relaciones Públicas 
se dio con el desarrollo industrial desen­
cadenado por la entrada de capitales 
extranjeros en Brasil. 

En ese período surgieron las prime­
ras asesorías de Relaciones Públicas 
(Compañía Nacional de Relaciones Pú­
blicas y Propaganda, 1952) y se comen­
zó a articular un grupo de profesionales 
que fundaron la Asociación Brasileña 
de Relaciones Públicas, 1954. Las gran­
des empresas, principalmente las multi ­
nacionales y las agencias de publicidad, 
establecieron departamentos de Relacio­
nes Públicas. 

Desde entonces hasta la década de 
1980, hubo un acentuado crecimiento 
de las actividades de Relaciones Públi­
cas. Las empresas se convencieron de 
que, además de la publicidad de sus 
productos, tenían que cuidar de su po­
sición institucional ante la opinión_ 
pública. Las Relaciones Públicas pasa­
ron a ser parte integrante de la composi­
ción del mercado, y sirvieron de soporte 
en la mediación entidad - público. 

---~-

~ ~---~-

Las Relaciones Públicas surgieron y se desarrollaron para 
legitimar ante el público los intereses económicos y po­
líticos de quienes detentan el poder. Se colocaron, por tanto, 
al servicio del sistema capitalista vigente. 

Esta forma de Relaciones Públicas más inclinada hacia los 
intereses empresariales, se fundamenta en la transferencia de 
bibliografía extranjera, principalmente norteamericana, que 
se tomó como paradigma para los principiantes brasileños. 
Los textos académicos de Carlson, Chílds, Edward Bernays, 
Canfield y Jamelson, entre otros, trataban experiencias 
americanas que fueron bien asimiladas académica y profesio­
nalmente.t Esto es tan cierto que la literatura brasileña sobre 
Relaciones Públicas, por regla general, hasta los años ochen­

<{ 

., tas centraba casi totalmente su preocupación sobre cómo las 
empresas debían relacionarse con su público para "mejorar" 
su imagen, ser bien aceptadas, y vender mejor sus pro­
ductos. 

Desde comienzos de 1980, las relaciones públicas fueron 
tratadas desde otra óptica. Se les dio una dimensión nueva 
subordinándolas al servicio de los intereses populares. Esto 
fue posible por el avance de la comunicación alternativa 
gracias a esfuerzos de entidades como Intercorn y UCBC 
(Sociedad Brasileña de Estudios Interdisciplinarios en Comu­

.r­
b-r ft' Ji ri n----u---::::. 

nicación, Unión Cristiana Brasileña). Estas y otras asociacio­
nes y personas promovían ciclos de estudios y congresos 
para de ordinario debatir sobre temas de oposición al gobier­
no militar, 10 que sirvió para impulsar a las clases subalter­
nas a la lucha por los derechos humanos y un nuevo orden 
de comunicación social. 

Precisamente en 1980, el Noveno Congreso de la UCBC 
tocó el tema de la comunicación popular. En esta ocasión, 
tuvimos la oportunidad de participar en el panel sobre Rela­
ciones Públicas al servicio de los intereses populares junto 
con Anísio Teixeira, representante de la clase trabajadora; 
José Queiroz, profesor de la Universidad Católica de Sao 
Paulo, y Cicilia Peruzzo que en ese entonces defendía una 
nueva manera de enfrentar las Relaciones Públicas y que en 
1981 presentó su tesis de maestría sobre "Relaciones Públi­
cas en el modo de producción capitalista", editada como li­
bro de igual título, y reeditada dos veces 2 

• Todo esto con­
tribuyó a forjar una nueva visión de las Relaciones Públicas. 
En realidad, el mencionado panel hizo germinar una nueva 
esperanza de vida para esa área. 

Por la misma época, con colegas del magisterio y alumnos 
del último año del curso de Relaciones Públicas de la Facul­
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tad de Comunicación Social del Instituto Metodista de En­
señanza Superior, en Sao Bernardo do Campo, se inició un 
proyecto experimental volcado hacia la comunidad, dentro 
de una tentativa concreta de viabilizar una nueva alternativa 
para las Relaciones Públicas. 

Pretendíamos demostrar que las técnicas y el arte de las 
Relaciones Públicas podían aplicarse también a otras esferas 
sociales y no solamente a las empresariales. En un artículo 
titulado "Relaciones Públicas Comunitarias: un desafío", 

,publicado en 19843 
, relatamos algunas experiencias de nues­

tra escuela y de otras escuelas. 

¿Por qué no los trabajadores ., 

asta hace poco las Relaciones Públicas eran vistas 
como actividad empresarial o gubernamental. Los 
planes y programas de estudio de las facultades de 

Comunicación Social y la misma literatura existente seenea­
minaban más por esta línea. En la actualidad, las Relaciones 
Públicas han comenzado a aplicarse también en otros campos. 
¿Cuáles son esas nuevas alternativas que abren perspectivas 
de trabajo para el futuro? ¿Por qué no pensar que Relacio­
nes Públicas pueden aplicarse en áreas sindicales, en organiza­
ciones populares, en organizaciones sin fines de lucro, en 
grupos espontáneos yen movimientos sociales? 

Una alternativa interesante para las Relaciones Públicas 
es actuar junto con los sindicatos de trabajadores, organiza­
ciones que toman fuerza en un régimen democrático y que 
representan una solución para unificar las reivindicaciones de 
los trabajadores. Es evidente que debemos despojarnos de 
ciertos conceptos tradicionales sobre Relaciones Públicas y 
revestirnos de otro ropaje, el de las clases menos favorecidas, 
subordinadas a los intereses del capital. Para esto, es preciso 
que nos empapemos un poco de la historia y de la vida de los 
sindicatos brasileños. Según Roque Silva, los sindicatos na­
cieron de la necesidad sentida por los trabajadores que se. 
organizaron para defender sus intereses en cuanto asalaria­
dos.4 En el Brasil, sus luchas han estado atravesadas por la 
continua intervención estatal, principalmente en determina­
dos períodos en los que decretos gubernamentales eliminaban 
su libertad y autonomía y desviaban sus objetivos básicos 
hacia el asistencialismo y la desmovilización de la clase tra­
bajadora. 

Refiriéndose a los años posteriores a 1964, Ricardo Antu­
nes demuestra como el régimen autoritario redimensionó el 
movimiento sindical brasileño, haciendo de él un instrumento 
de la "paz social". Según sostiene el autor, "se reforzó, a tra­
vés de nuevos instrumentos legales, el papel del sindicato 
como mero órgano asistencialista y de agente intermedia­
rio entre el Estado y la clase trabajadora"s. Los anteriores 
puestos de dirigencia y organización se transformaron en se­
cretarías administrativas, señala Sara Chucid da Viá6 

. En ese 
período, según anota Roque Silva, "la legislación quitó toda 
representatividad a los sindicatos, convirtiéndolos en entida­
des amorfas, capacitadas -apenas- para hacer las veces de 
mediador en los conflictos. En esas condiciones, se tornó 
enormemente difícil cualquier tentativa más eficaz de lucha 
por la autonomía, puesto que la fuente básica de legitimación 

de los sindicatos es el propio Estado que en la actualidad ape­
nas les otorga los medios financieros y que, sobre todo, les 
reconoce el derecho de ser una asociación mediante la conce­
sión de una "carta sindical", el derecho de movilizar una 
representación de una categoría de trabajadores".7 

No obstante, al poco tiempo las cosas se modificaron. 
"Navegando contra corriente, el sindicalismo brasileño vive, 
actualmente, más de una vez, expectativas en cuanto a su 
desarrollo, expectativas que se abrieron con las luchas desen­
cadenadas en 1977 y 1978", dice Roque Silva.8 

En nuestros días, con el advenimiento de la Nueva Repú­
blica y de las nuevas medidas estatuidas por el Ministerio del 
Trabajo con relación a la autonomía y a la libertad sindical 
para finalizar las intervenciones a los sindicatos, los movi­
mientos sindicales son los protagonistas de un poderoso im­
pulso. Estos pasan por transformaciones sociales, políticas y 
económicas que exigirán nuevos canales de comunicación 
con los diversos sectores. 

Aquí cabe precisamente destacar el importante papel que 
pueden llegar a desempeñar las Relaciones Públicas, las que 
encontrarán en esas organizaciones un nuevo campo de tra­
bajo. Así, en el Estado de Sao Paulo hay por ejemplo, más de 
setecientos sindicatos de trabajadores. 

Según Nicole Blouin, de lo que se trata es de desarrollar 
las relaciones internas, que "deben favorecer la comunicación 
entre los funcionarios, la administración del sindicato y los 
síndicos"g, utilizándose, por tanto, todos los instrumentos 
a disposición, a fin de hacer posible que los miembros partici­
pen activamente en la vida de su sindicato. "Resta todavía 
por explorar un vasto campo en este dominio", dice Nicole, 
"El día en el que el sindicado pueda de manera espontánea 
comentar las decisiones y las tomas de decisión de su grupo 
y de sus líderes sindicales, la palabra "participación" adquiri-

En la radio:
 

LA TRADICION" 

ORAL 
LATINOAMERICANA 

El proyecto esencialmente tiene 
tres etapas: la primera -ya con­
cluida se refiere a la investiga­
ción y selección de materiales; 
la segunda incluye la producción 
radiofónica de los programas y en 
tercera instancia la amplia difu­
sión del trabajo que ha recibido 
mucha acogida en el continente. 

En la ca-producción participa­
rán varios centros educativos de 
América Latina: CETUC de Perú, 

'" 

.. 
ERBOL de Bolivia, ICRT de Cu­
ba, IRFA de Venezuela, ARCA y 
Radio Estrella del Mar de Chile 
y FEPLAM de Brasil. A ellos se 
adhieren productores independien­
tes de Colombia, Costa Rica, 
México, Paraguay y Argentina. 

La serie radiofónica se produci­
rá en las instalaciones de CIES­
PAL. Se denominará Todas las 
voces y fundamentalmente recopi­
lará los mitos, cuentos, leyendas y 
cuentos populares de nuestros 
pueblos. Constituye uno de los 
primeros esfuerzos orgánicos para 
la creación de una red de produc­
ción y distribución de programas 
de radio en la región, con el pro­
pósito de enfrentar el desafío de 
cubrir las espectativas del merca­
do radiofónico latinoamericano. 
Una real valoración de nuestras 
culturas, es otro de los objetivos 
que persigue este nuevo trabajo 
de CIESPAL. 

La producción de los programas 
terminará en diciembre de este 
año y su distribución se iniciará 
en enero de 1989. 

Paralelamente al proyecto, el 
departamento de radio de CIES­
PAL elabora una serie de docu­
mentos sobre el problema de la 
tradición oral y el rol de la radio. 
Estos documentos intentan propi­
ciar la reflexión respecto a la fun­
ción que debe cumplir la radio en 
procura del rescate y valoriza­
ción de la cultura de nuestros 
pueblos. 
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LIBROS 

LA OTRA CUL,TURA
 
PUBLICIDAD: LA OTRA CULTURA 

Ponencias presentadas en el Seminario "Iglesia, Comunica­
ción y Publicidad", IPAL, Lima, 1987, 291pp. 

El Centro de Estudios sobre Cultura Transnacional (IPAL), 
publica esta antología que recoge las reflexiones del Semina­
rio Latinoamericano sobre Iglesia y Nuevo Orden de la In­
formación y de la Comunicación, Brasil, 1982, y del Sernina­
rio Iglesia, Comunicación y Publicidad, Lima 1983, 

Los temas tratados son "Economía y publicidad" por 
Patricia Arriaga; "Economía nacional y publicidad" por He­
riberto Muraro; "Publicidad, economía y democratización 
de las publicaciones" por Noreene J anus, Diego Portales y 
Rafael Roncagliolo; "Publicidad, medios de comunicación 
y dependencia" por Noreene J anus y Rafael Roncagliolo; 
"Publicidad transnacional, medios de comunicación y edu­
cación en los países en desarrollo" por Noreene J anus y Ra­
fael Roncagliolo; "Mujer y publicidad: más allá de una ima­
gen", por Patricia Anzola y Amparo Cadavid; "Propaganda, 
medios de comunicación masivos y la formación de una cul­
tura en el Tercer Mundo" por Noreene Janus; "La televi­
sión venezolana y la formación de estereotipos en el niño" 
por Eduardo Santoro ; "publicidad y cristianismo" por J o­
sé Martínez Terrero; "Iglesia y publicidad en América Latí ­

na" por Robert A. White.
 
Trae además como docu­

mentos la Declaración de
 i 
Embú: Nuevo Orden
 
Mundial de la Com uní­

cación y la Declaración de
 
Lima: Iglesia, publicidad y
 
NOMIC.
 

Este libro muestra el 
panorama de la informa­
ción en América Latina 
desde tres perspectivas: 
¿Cómo influye la comuni­
cación en la economía y 
cómo penetra en la región? 
¿Qué efectos causa la pu­
blicidad en la mujer, los' 
niños, la educación y la 
cultura del Tercer Mun­
do? ¿Cuál es y puede ser el 
rol de la catequesis cristiana en este mundo de mensajes, 
conductas y anhelos consumistas y publicitarios? Estas pre­
guntas encuentran respuestas plurales, siempre lúcidas, gra­

o cias a la calidad de los investigadores y estudiosos que parti­
ciparon en estos seminarios. 

PRENSA? 
tar decretó, en 1974, en 
circulación nacional, 
agrupaciones sociales 
sentativo (mae~tros, . 
pesinos, cooperativist 

En o el cavítulo s 
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Surge en este Ptuado des­
cepto de libertad ue tiene 
la propiedad de los los especialis­
ción masiva, que alcanzaial a ingresar 
culminante cuando elte tanto en la 
la intervención que ela jurisprudencia 

''Dentro de la estructura sindical, el sector o departamento de Relaciones Públicas deberá 

promover una interrelación intensa entre los trabajadores y su sindicato" 

rá entonces todo su significado. Si no, ¿de quéserviría traba­
jar para que exista una mejor comunicación, si el receptor, 
el sindicalizado, no se siente movido a participar en la elabo­
ración de una obra común?". 10 

Además de eso, es necesario que se desarrollen las relacio­
nes entre el sindicato y los diversos sectores externos. Este 
trabajo consiste según la autora citada en difundir un conte­
nido que, muy frecuentemente, no goza del favor del públi­
co,l1 que puede ser el patrón, el Estado, etc. 

Pueden desarrollarse muchos trabajos en conjunto con 
otras áreas de la comunicación social (periodismo, publici­
dad y propaganda, elaboración de editoriales, etc.), como vi­
deos, eventos, publicaciones, relaciones con la prensa, campa­
ñas. Dentro de la estructura sindical, el sector o departamen­
to de Relaciones Públicas deberá tener como-una de sus mi­
siones, promover una interrelación mucho mayor de los tra­
bajadores con su sindicato. Si consideramos que el sector 
metalúrgico en Sao Paulo agrupa a más de trescientas mil 
personas, de las que poco más del veinte por ciento están 
sindicalizadas, se puede entender que hay mucho por hacer 
en ese sentido. 

De lo que se trata es de concientizar y movilizar a los 
trabajadores para una efectiva participación en la vida sindi­
cal. Este es uno de los aspectos de la amplia investigación 
de CEDEC (Centro de Estudios de Cultura Contemporánea), 
de Sao Paulo, entre los dirigentes sindicales de varios esta­
dos brasileños. La mayoría de los entrevistados coincidieron 
en que "los trabajadores todavía están distantes de la vida 
de los sindicatos y. muchas veces los sindicatos están lejos de 
los trabajadores".12 Para ellos, sólo con una gran participa­
ción se conseguirá una verdadera organización sindical. 

La buena cara del pueblo 

1 pensar en Relaciones Públicas populares se supone 
que- se conoce el significado de "pueblo" y de "orga­
nización popular". 

Eduardo Wanderley analiza am~liamente el concepto de 
pueblo en "la cultura del pueblo". 3 Gramsci define pueblo 
como "conjunto de clases subalternas e instrumentadas, so­
metidas a la combinación económica y política de las clases 
hegemónicas dentro de una determinada sociedad".14 Regina 
Festa, citando esa misma definición, al analizar un artículo 
de Gilberto Giménez (Notas para una teoría de la comuni­
cación popular), dice: "Nosotros entendemos que las catego­
rías de pueblo y de lo popular sólo pueden ser comprendidas 
a través de la diferenciación socio-económica y socio-cultu­
ral, en el marco de las relaciones sociales de producción. Lo 

popular, por tanto, debe definirse a la luz de una teoría de 
las clases sociales". 15 

¿Qué es lo que se debe entender por organizaciones popu-' 
lares? Son pequeños grupos, núcleos de base que componen 
la sociedad mayor. En esas microsociedades se gestará una 
nueva sociedad participativa y democrática, unida por una 
nueva trama social, solidaria y libertaria, conforme preconi­
za Bordenave. 16 

Un trabajo de Relaciones Públicas en las organizaciones 
populares deberá partir de una práctica enteramente nueva 
que se integre en una concepción libertadora de la educación, 
que se identifique con la realidad de esos agrupamientos so­
ciales por medio de una acción conjunta con ellos en búsque­
da de iniciar transformaciones sociales. Según Cecilia Peru­
zzo, "no se trata simplemente de transportar las Relaciones 
Públicas 'creadas por la burguesía a los movimientos popula­
res o sindicales. Es necesario modificarlas, alterarlas. Las Re­
laciones Públicas que se prevén para .estos fines tienen que 
orientarse por una nueva concepción del mundo y por una 
nueva metodología. Entonces serán nuevas Relaciones Pú­
blicas, cuyo fundamento se encuentre en la necesidad de 
cambiar la sociedad y de construir otra nueva, basada en la 
igualdad".17 

Podemos desarrollar programas de Relaciones Públicas 
con diversos tipos de organizaciones populares o, más especí­
ficamente, en diferentes movimientos sociales como, por 
ejemplo, los movimientos de las comunidades eclesial es de 
base, asociaciones de moradores, comunidades negras, los 
sin tierra, los que luchan por la reforma agraria, los favela­
dos, los trabajadores. Son microsociedades que postulan nue­
vos espacios y una vida humana más digna y justa, intentan­
do resistir a la opresión del poder político y económico so­
bre todo en los regímenes en los que en la actualidad hay un 
espacio para la democracia. 

Regina Festa, quien hace un interesante relato sobre la 
evolución de los movimientos sociales y sobre la comunica­
ción popular y alternativa en el Brasil, afirma: "Los movi­
mientos sociales no son producto de la casualidad. Se origi­
nan en las contradicciones sociales que impulsan a ciertos 
sectores sociales o a toda la población a buscar formas de 
conquistar o reconquistar espacios democráticos negados 
por la clase en el poder. En esas condiciones se generan pro­
cesos de resistencia en tiempos de represión social, de con­
vergencia histórica, en tiempos de acumulación de fuerzas 
por parte de la oposición, o de desarticulación de esas mismas 
fuerzas cuando las condiciones internas que las generaron 
aparecen incapaces de articular una alternativa histórica. Por 
lo tanto, los movimientos sociales existen en sociedades que 
soportan conflictos de intereses entre las clases sociales. En 
ese sentido, los movimientos sociales se estructuran de acuer­
do con la coyuntura, con los intereses de grupos específicos, 
clases o estratos de clase y en torno a proyectos alternativos 
de sociedad".18 

les en 
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Además de las alternativas aquí expuestas, podríamos 
ennurnerar otras. Baste recordar el elevado número de orga­
nizaciones sin fines de lucro (obras asistenciales, orfanatos, 
centros culturales, museos, escuelas y hospitales públicos). 
Son organizaciones que reciben un importante flujo de los 

.más diversos sectores sociales y que en su mayoría carecen 
de un eficiente servicio de Relaciones Públicas. 

Durante este semestre, estamos desarrollando, con los 
.alumnos de la Facultad de Comunicación Cásper Líbero y 
de la del Instituto Metodista de Enseñanza Superior, proyec­
tos experimentales de Relaciones Públicas inscritos en esa 
línea. Estamos, por ejemplo, trabajando con el CVV (Cen­
tro de Valorización de la Vida), la AACD (Asociación de Asis­
tencia para la Niñez Defectuosa), la APCD (Asociación Pau­
lista de Cirujanos Dentistas del ABC), la Coral Metodista, 
el MAC (Museo de Arte Contemporáneo de la Universidad 
de Sao Paulo}, Esas organizaciones fueron escogidas por los 
propios alumnos, quienes se sintieron motivados a realizar 
sus trabajos de fin de curso con ellas. Son, en realidad, dife­
rentes alternativas que los trabajos propuestos para los pro­
yectos empresariales. 

Otra importante área es la de Relaciones Públicas en el 
medio rural. ¡Cuántas actividades se podrían pensar para las 
cooperativas y los productores rurales! Reuniones, produc­
ción de videos y audiovisuales, folletos explicativos sobre 
el tratamiento de la producción alimentaria... 

Imaginémonos las Relaciones Públicas bajo la óptica del 
estudio y el buen conocimiento de los sectores rurales, con­
tribuyendo para que se implante la Reforma Agraria en nues­
tro país. ¡Cuántas fallas se han hecho presentes como pro­
ducto de la inexistencia de una comunicación más eficaz 
con este sector! 

En todo eso se trata de desarrollar verdaderas Relaciones 
Públicas comunitarias, en un trabajo realizado directamente 
con la comunidad, dentro de ella" en función de ella, "con 
profesionales que se integren a l~s grupos o con profesio­

nales orgánicos surgidos en los propios grupos", como ya 
escrib íamos en el artículo publicado en 1984 sobre este 
asunto. 19 

Todo este conjunto de posibilidades de nuevas propues­
tas para las Relaciones Públicas solamente tendrá resultados 
efectivos si se compromete con los cambios sociales, políti­
cos y económicos de la sociedad brasileña, si nos apropiamos 
de la posición de querer crecer y trabajar con las organizacio­
nes populares como agente aglutinador de las diversas fuer­
zas sociales, promoviendo la participación y la integración 
en beneficio de la mayoría. Tenemos que ser conscientes 
de que es necesario readecuar las Relaciones Públicas, basán­
donos en los siguientes principios: primero, la necesidad de 
asimilar algunos conceptos sobre comunicación popular y al­
ternativa, sobre movimientos sociales, sobre "educación li­
bertaria" (Paulo Freire) y sobre Relaciones Públicas al servi­
cio de los intereses populares; segundo, la necesidad de llegar 
a conocer las técnicas de planificación, aplicadas específica­
mente al trabajo de Relaciones Públicas en grupos de esa na­
turaleza. 

Unas pocas ideas 

n una época en que es grande el esfuerzo hecho en el 
sentido de pensar el papel de las Relaciones Públicas, 
y de buscar nuevas definiciones y nuevos caminos, 

¿cómo se podrá, además de la formación regular ofrecida por 
los diversos institutos de enseñanza superior, proporcionar 
los medios que preparen al futuro profesional para actuar 
directamente en una práctica comunitaria? 

Habría ante todo que introducir algunas variaciones en el 
contenido de las materias dictadas, dando espacio a nuevas 

UNA PEDAGOGIA POPU­
LAR PARA LA EDUCA­
CION INTERCULTURAL 

BILINGUE 

Por Jorge Rivera Pizarro 
~ 

En Latinoamérica hay mu­
chas .culturas indígenas que 

" están perdiendo su historia y 
su pasado. Se atenta contra 
ellas a través de la educa­
ción -peligroso instrumento 
en manos del dominador-, 
y del intento de borrar sus 
lenguas nativas. 

Ante los temores produci­
dos por la revolución cuba­
na, los Estados Unidos crea­
ron la Alianza para el Pro­
greso, y exportaron modelos 
nocivos que pretendían, entre 
otras cosas, acabar con la edu­
cación bilingüe. 

Una Pedagogía Popular pa­
ra la Educación Intercultural 
Bilingüe, está enfocado a 
enunciar el problema en tér­
minos reales y objetivos, y a 
plantear las bases para la 
construcción de una pedago­
gía que atienda a los intere­
ses de las culturas indígenas. 

El libro consta de seis 
capítulos. El primero: "La 
Pedagogía Bilingüe es una pe­
dagogía popular para el desa­
rrollo". Sitúa el problema de 
la falta de una educación 
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RUNALOGIA
 
popular bilingüe y explica las 
causas. Localiza el conflicto 
dentro de un marco social e 
histórico, y justifica la necesi­
dad de una educación para 
los indígenas en lengua nativa. 

El capítulo segundo titula 
"La Pedagogía Popular Bilin­
güe en las políticas naciona­
les de cultura y educación". 
Es una detallada explicación 
de la evolución que la escue­
la predial ha tenido en el 
Ecuador. 

El tercero, "Bases para la 
construcción de una pedago­
gía nacional", propone, en 
primer término, la sustitu­
ción de la palabra "Pedago­
gía", de extraño origen grie­
go, por "Runagogía", expre­
sión andina, y que se refie­
re al hombre, como ser hu­
mano, sin género, sin núme­
ro, sin edad. 

Extraemos del texto: "La 
Educación indígena no puede 
ser planificada por culturas 
extrañas. La experiencia así 
lo demuestra. Débese tender a 
una elaboración de esquemas 
y procedimientos que corres­
pondan a las necesidades, as­
piraciones, intereses y reali­

dades de los indígenas. Una 
pedagogía de este tipo solo 
puede ser elaborada desde los 
puntos de vista y elementos 
de juicio de las culturas na­
turales. Así se entiende la ne­
cesidad de entablar relaciones 
culturales en sus propias len­
guas. 

El indígena, por otro lado, 
ve en el Castellano un vehícu­
lo de integración. Debe co­
menzarse, por tanto, enseñan­
do a la gente el verdadero 
valor de su lengua materna, 
la vía primera de liberación". 

La escuela bilingüe es una 
escuela comunitaria. La ex­
presión "comunidad" se iden­
tifica totalmente con las 
culturas indígenas que desco­
nocen al ser individual. El 
pueblo indígena es colectivo. 
No se puede aplicar en él 
una educación que pretenda 
resultados, evaluaciones, pro­
gresos, respuestas individuales. 
La escuela biblingüe es, por 
fin, global, y se asienta en 
bases sociales que apuntan a 
la resolución de problemas 
comunales. Es, además, una 
escuela que se estructura so­
bre el trabajo, y a él conside­

ra como elemento germina­
dar de cultura. 

"Fines y objetivos de la 
Educación Bilingüe" es el 
título de Capítulo cuarto. 

En un complejo universo 
latinoamericano de necesida­
des y requerimientos, hay 
conceptos que procuran la 
consecución de un estado 
plurinacional en el que el 
hombre -pluricultural- ten­
ga una clara conciencia de su 
ser y su realidad; y que, ade­
más, pueda interpretar un 
mundo que evoluciona rápi­
damente entre la ciencia y la 
tecnología. Uno de esos con­
ceptos es el de la educación 
popular bilingüe. 

El capítulo quinto "Para 
un currículum intercultural y 
bilingüe", plantea una pre­
gunta necesaria: ¿Cuáles se­
rán los contenidos de esa 
educación bilingüe? 

La búsqueda de la difí­
cil respuesta presupone refle­
xión y meditación, activida­
des que conducen, por fin, 
a una contestación esclarece­
dora: los programas de estu­
dio deben desechar tradicio­
nes importadas -venenosas e 
innecesarias- y ocuparse de 
objetivos sociales, comunita­
rios, globales, oportunos y 
que correspondan a los fines 
que el alumno se propone, 
al conocimiento, al aprendi­
zaje y a la comunicación. 

"Investigación y evalua­
ción en la educación ínter­
cultural y bilingüe", capítu­
lo sexto y último de la obra 
es una aproximación; en todo 
caso, una aproximación eficaz 
e iluminadora de lo que es 
en este momento la investi­
gación en las culturas andi­
nas, y de lo que valen, y valie­
ron los métodos de evalua­
ción en varios momentos his­
tóricos y diferentes espacios 
geográficos. 

Concluye la obra' con una 
explicación de las condiciones 
de la evaluación en la educa­
ción bilingüe. El texto cuen­
ta con una bibliografía impor­
tante. (Idelfonso del Castillo). 
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Ver, criticar, re-ver
 
EXPLORANDO LA RECEPCION ACTIVA 

Por María Elena Hermosilla, CENECA/CENCOSEP, Santiago­
Chile, 1987, 135 pp. 

Este es un manual que tiene la fuerza de mover el estudio 
del amplio campo de la receptividad televisiva. El desempol­
var la constante recepción unidireccional de la TV para vol­
verla más crítica y orientadora es ya un importante objetivo; 
su aplicación, una necesidad, y sus resultados, la apertura de 
un camino alentador para llegar a una plena selectividad del 
mensaje en televisión. 

Esta publicación ofrece quince técnicas para indagar, en 
grupos de destinatarios, la relación entre televidentes y men­
sajes televisivos. Las técnicas están ordenadas según su com­
plejidad. "El juicio a la TV" es la más simple y la "Inducción 
Analítica", la más compleja. Cada técnica está detallada e 
ilustrada con ejemplos que favorecen su aplicación. 

Estas técnicas de análisis del mensaje televisivo permiten, 
entre otras cosas, lograr información sobre hábitos de recep­
ción y niveles de recordación de mensajes; descubrir la forma 
como enjuiciamos la TV; indagar sobre el sitio que ocupa la 
TV. en el hogar; descubrir los estereotipos en la TV que 
afectan nuestra vida cotidiana, y formular la demanda tele­
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visiva del público. El obtener esta información permitirá 
adoptar 'decisiones correctas en el proceso de ver activamen­
te la televisión. 

El tema es de permanente controversia. Frente a la agre­
sividad y violencia en televisión, frente a la creación de este­
reotipos alienantes o simplemente. frente a la distracción tele­
visiva, este manuel cobra gran actualidad. Su utilización per­
mite descubrir el trasfondo del mensaje en televisión y sus 
efectos en los telespectadores. La decodificación de ese men­
saje por el grupo destinatario es lo medular del manual. Una 
publicación muy práctica y útil en nuestro tiempo. (Wilman 
Iván Sánchez L.) '. 
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Para poner relaciones públicasen organizaciones del pueblo, hay que conocer el medio,
 
analizar el grupo, diagnosticar sus problemasy necesidades,
 

proponerprogramas, hacerparticipar.
 

alternativas, como la comunicación popular y proyectos co­
munitarios. Solo así será posible revisar el concepto tradicio- ' 
nal de Relaciones Públicas que gira alrededor de la empresa 
y los intereses comerciales. 

Partiendo de la propuesta de estudio de la comunicación 
popular, es preciso entender su real significado. Según Regi­
na Festa, la comunicación popular "se refiere al modo de 
expresión de las clases populares de acuerdo con su capaci­
dad de actuar sobre el contexto social en el cual éstas se re­
producen. Contexto de enfrentamiento con el proyecto 
de dominación capitalista. En ese contexto, la comunicación 
popular es un agente de definición del proyecto popular, 
que va conformando la interrelación entre grupos y clases 
populares. En nuestra sociedad, mientras tanto, se reproduce 
la fragmentación y debilidad de las clases populares, y su 
actual incapacidad para articular alianzas políticas. De allí 
que ella se exprese en espacios determinados como comuni­
dades eclesiales de base, sindicatos, grupos de mujeres, cen­
tros de educación y comunicación ~opular, grupos cultura­
les y movimientos de los favelados", 

Otro aspecto importante es la necesidad de insertarnos 
en una concepción "libertaria" de la educación superando la 
educación bancaria a la que se refiere Paulo Freire.21 Así, al 
desarrollar un trabajo junto a las clases populares tenemos 
que optar por la posición de quien se integra al grupo, y 
no en el papel de quien va a "transmitir conocimientos", 
en posición de superioridad y con soluciones inmediatas. 
Basándose en Paulo Freire, Rosiska y Miguel Darcy de on. 
veira señalan que: "Educación no es sinónimo de transferen­
cia de conocimientos, por la simple razón de que no existe 
un saber hecho y acabado, susceptible de ser captado y com­
prendido por el educador e inmediatamente depositado en 
los educandos. El saber no es simple copia o descripción de 
una realidad estática. La realidad debe ser descifrada y rein­
ventada en cada momento. En este sentido, la verdadera edu­
cación es un acto dinámico y permanente de conocimiento, 
centrado en el descubrimiento, análisis y transformación de 
la realidad por quienes la viven,,22. 

Nuestra generación es víctima de una educación pasiva, 
impuesta en todo el procesp: desde el ambiente familiar has­
ta la enseñanza de tercer grado, y respaldada por el régimen 
de dictadura militar durante veinte años. Como consecuencia, 
en la actualidad asistimos a una práctica amorfa en la juven­
tud, los' profesionales y la sociedad en general frente a los 
ideales democráticos. A esto se añade la inexistencia de 
una identidad ideológica en los actuales partidos políticos. 

Los nuevos tiempos exigen que los profesionales de Rela­
ciones Públicas tengan una visión mucho más crítica y de­
sempeñen una función política en la sociedad. Eso es lo que 
debemos contestar a quienes defienden la neutralidad de las 
Relaciones Públicas. Tenemos que tener coraje y asumir 
nuestras posiciones públicamente. 

De acuerdo con lo que sostiene José Queiroz, un trabajo 

de Relaciones Públicas al servicio de los intereses populares 
exige que en el profesional se opere un cambio vivo, de suer­
te que se constituya en un ser de relaciones y no tanto en un 
ser de contactos; que se compenetre con sus derechos y debe­
res dentro del contexto en el que se desenvuelve; que haga 
coincidir sus intereses con los de las clases subalternas: la 
transformación socio-económica - política para la construc­
ción de una sociedad justa y libre; en fin, que ofrezca sus téc­
nicas a las clases subalternas, ayudando a mejorar la propia 
imagen frente a los otros sectores, para que acepten sus 
programas y objetivos, se facilite el flujo de comunicación 
entre la dirigencia y las bases, sean previstas las posibles re­
laciones que permitan concretizar sus reivindicaciones, y se 
transmita a otros movimientos populares y al otro polo so­
cial sus propósitos y sus ejecutorias.23 

Por las consideraciones planteadas, percibimos la necesi­
dad de revisar los conceptos adquiridos en los cursos de Rela­
ciones Públicas y de readecuarlos permanentemente al desa­
rrollo profesional, con el fin de actuar a satisfacción dentro 
de esa nueva óptica de las relaciones públicas. 

Nuevas prácticas 

ntentaremos presentar el marco inicial de un trabajo 
de Relaciones Públicas dirigido a los intereses popula­
res y al conocimiento de la realidad con la cual se va 

a trabajar. Antes de proponernos cualquier programa de 
acción, tenemos que acercarnos al medio y sondear cuáles 
son las aspiraciones verdaderas de ese agrupamiento social. 
Estos pasos deben cumplirse preferentemente por medio de 
una investigación partícipativa, "donde, tanto investigadores 
como investigados son sujetos de un mismo trabajo común 
que, aun cuando se encuentren en situaciones y tareas dife­
rentes, contribuyen a la creación de un instrumento adicio­
nal para la recdnquista del poder", conforme afirma Carlos 
Rodríguez Brandao.24 

_ 

Es preciso desarrollar todo un estudio en conjunto (inves­
tigador / investigado) en torno al medio general donde se 
desenvuelve la comunidad y los movimientos sociales. Tene­
mos que tener una visión amplia de la influencia del ambien­
te externo sobre cualquier organización social, lo que se ejer­
ce a través de variables políticas, económicas, sociales, cul­
turales, demográficas, tecnológicas, legales y ecológicas. 
Estos factores intervienen enormemente en la vida de las or­
ganizaciones y, por tanto, no pueden ser ignorados. 

Después' de estudiar al ambiente como un todo, se debe 
analizar el grupo o la comunidad propiamente dicha así co­
mo su ambiente operacional más próximo. 

Luiz Bravo presenta un estudio preliminar de comunidad 
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que, aunque estaba dirigido a un trabajo de servicio social, 
puede ser utilizado en el área de Relaciones Públicas. El es­
quema que él propone se constituye de dieciocho aspectos: 
espacio geográfico, historia, contexto cultural, sistema polí­
tico, social, económico, de empleo, educacional, médico­
sanitario, de bienestar social, de transporte y de comunica­
ciones sociales, recursos comunitarios, tipos de personali­
dad, expectativa de la comunidad frente a las dificultades, 
soluciones, experiencias significativas en proyectos comunita­
rios y participación del trabajador social en la comunidad. 25 

El esquema tiene que ampliarse en los aspectos de participa­
ción de profesionales en el área de la Comunicación Social 
y de las perspectivas para un trabajo de Relaciones Públicas. 
De acuerdo con la situación de la comunidad, se deberían 
encontrar los mecanismos de recolección de información. 
Puede ser que por ahora, lo mejor sea un cuestionario formal, 
antes que las reuniones con dirigentes y determinados secto­
res. Tien~ que haber bastante flexibilidad y frecuentes adap­
taciones, dependiendo de dónde y con quién se va a trabajar. 

Una vez que se disponga de toda la información necesaria, 
viene el diagnóstico, en el cual se destacan las áreas con difi­
cultades, problemas o situaciones-problemas que podrían 
minimizarse o solucionarse con la participación del profe­
sional de Relaciones Públicas. El diagnóstico también permite 
identificar las causas de determinados problemas o bloques 
existentes. 

El siguiente paso es el establecimiento de programas de 
acción que planteen alternativas y posibilidades de solución 
a los problemas encontrados. En este punto podemos aprove-· 
char y utilizar todo el instrumental de Relaciones Públicas 
disponible, dependiendo, claro está, de la realidad del agrupa­
miento social en el que se está trabajando. Si en la comuni-

NOTAS
 
1.- Ver Cecilia María Peruzzo, Relaciones públicas en el modo de pro­

ducci6n capitalista, Segunda Edición, Sao Paulo, Summus, 1986,
 
p. 14. José Marques de Melo en el prefacio de este libro analiza el 
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dad predomina un alto índice de analfabetismo, sería erró­
neo insistir en publicaciones. En ese caso, es más eficaz recu­
rrir a instrumentos de comunicación dirigidos oralmente, de 
manera aproximativa o audiovisual. Es preciso, entonces, 
escoger los medios en función del público al que se quiere 
atender. Toda esa propuesta de acción tiene que realizarse 
conjuntamente con las personas de la comunidad y con ase­ ., 
sores adicionales. 

Al desarrollar un proyecto comunitario de Relaciones 
Públicas, no se puede pensar unilateralmente. Tenemos que 

';'

motivar la participación de muchas áreas y personas. Depen­
diendo del tipo de comunidad y del nivel de desarrollo en 
que se encuentre, se tendrá necesidad de un psicólogo, peda­
gogo, abogados, médicos, entrenadores físicos, publicistas 
y periodistas. Pero, sobre todo, y es necesario anotarlo, de 
la propia comunidad, pues es importante que se trabaje 
"con" el grupo y "para" el grupo. 

Todo el proceso de acción planificada de Relaciones Pú­
blicas con las organizaciones populares debe desarrollarse 
dinámicamente y dentro de una visión del mundo. Cada 
pueblo tiene su manera propia de ser y su propia historia. 
Una comunidad, un movimiento social es siempre un agrupa­
miento de personas que tienen muchas historias y muchas vi­
das en común. 

Las Relaciones Públicas en las organizaciones populares, 
en los sindicatos y en los movimientos sociales, no constitu­
yen una propuesta acabada, son apenas una simiente que pre­
cisa ser cultivada por parte de todos los estudiantes y profe­
sionales de Relaciones Públicas. Solamente con la presenta­
ción, aceptación y asimilación de nuevos ideales y formas de 
encarar las Relaciones Públicas, será posible concretar los 
objetivos de transformación de nuestra sociedad. 
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IMPACTO DE LA RADIO
 
RADIO Y COMUNICACION POPU­
LAR EN EL PERU, 

Centro Peruano de Estudios Sociales, 
Lima, 1987,319 pp. 

Este estudio se divide en dos gran­
des apartados: el primero presenta una 
síntesis histórica de la radiodifusión 
peruana entre 1950 y 1972; el segun­
do recopila y evalúa experiencias de 
comunicación popular desarrolladas des­
de 1955 por emisoras educativas. 

El propósito general de la obra es 
mostrar las tendencias predominantes 
en la radiodifusión peruana, las dispo­
siciones legales vigentes y las caracte­
rísticas del proyecto reformista del 
gobierno de Velasco Alvarado que afec­
tó a la propiedad de las emisoras. Tam­
poco escapa al estudio la propagación 
e impacto de la radio en los sectores 
populares de la población, y la relación 
que existe entre la población migrante 
y el uso y consumo de los medios masi­
vos en el Perú. 

Además entrega un amplio inventa­
rio de los grupos comunicacionales que 
trabajan en el campo de la educación 
popular y una selección de las experien­
cias obtenidas. Instituciones, gremios y 
otros sectores trabajan en ese sentido, 
con el afán de construir una alternativa 
radial en el país. 

En la parte final de la obra se ofre­
cen elementos teóricos que conlle­
van a la reflexión del tema educación y 
participación. Además resume las críti­
cas que se formulan a los programas de 
comunicación diseñados para el medio 
rural peruano y los problemas y retos 
que enfrentan los productores radiales 
del Perú. (Cecilia Vergara). 

..., ...."...."...."...."...."....,,----~ 

Guillermo Brown. Publicaciones Po­
SAP), Caracas, 1987,125 pp. 

Partiendo de una noción de cultura 
como el sistema de intercambio coti­
diano de signos y representaciones, en 
el cual, hoy por hoy, la competencia 
Se advierte como dinámica que organi­
za a su alrededor múltiples discursos 

relaciones, Guillermo Brown propo­
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